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​Dedicatoria

A SU ALTEZA REAL...

​Alejandría

LA CIUDAD NACIDA DE la luz de la luna, bautizada en agua de mar e imbuida de leyendas.

En sus barrios, las civilizaciones se fundieron como el oro en el fuego. Los reinos cambiaron, las lenguas surgieron y se desvanecieron; sin embargo, solo el color de la nostalgia fue lo único que cambió.

Novia de las eras... se asoma desde los balcones del viento con un camisón tejido del azul del mar e hilos de sol, recitando a los ausentes los relatos de Alejandro, los susurros de los poetas y el silencio de los amantes que pasaron y regresaron solo en la memoria.

A Alejandría— una ciudad no escrita con letras, sino recitada en el corazón cada vez que el mar respira.

Hany Elframawy

Nota

Esta obra se inspira en la historia de Aegyptus (el antiguo Egipto) durante una era crucial –mediados del siglo III d. C., año 250– cuando Alejandría se erigió como escenario de un conflicto militar, intelectual y doctrinal que ayudó a dar forma al mundo posterior. Los personajes –reales o ficticios– y los acontecimientos históricos aquí mencionados se presentan a través de una visión enteramente literaria e imaginativa, sin pretender precisión o documentación histórica. Se tuvo gran cuidado en mantener la neutralidad al presentar ideas y conflictos tal como los transmitió la historia, sin menospreciar a persona o institución alguna. El objetivo es ofrecer una narración que reinterprete y evoque la atmósfera de aquella época, animando a los lectores a explorarla más a fondo a través de fuentes históricas fiables. El que profundiza en su historia comprende las dimensiones de su futuro.

Capítulo Uno

En los confines del barrio de Rhakotis, horas antes del ocaso, el frío aire invernal azotó a los residentes como un látigo. Rodaba en duras olas desde el mar, golpeando sus cuerpos delgados y fatigados. Se movían en pequeños y tensos grupos envueltos en el miedo, serpenteando por callejones estrechos y retorcidos entre casas muy juntas –algunas construidas de barro, otras de piedra caliza blanca.

Todos se dirigían hacia la Plaza del Serapeum. El templo del dios Serapis se alzaba en la colina como un emperador sobre su trono, irradiando la autoridad que los Ptolomeos pretendieron al fusionar a Osiris y Apis de la antigua fe con Zeus y Hades del mundo griego. Su fachada se erigía a la sombra de altas columnas de granito rojo sangre coronadas con capiteles corintios ornamentados. Estatuas masivas flanqueaban la entrada: severos dioses Aegyptios, con sus rostros tallados con un dejo de crueldad, frente a dioses griegos fundidos en una calma eterna. Ese día, parecían congregados como testigos silenciosos de un acto de los seguidores de una fe prohibida, un acto que desataría el desmoronamiento del paganismo romano.

Una ancha escalinata tallada en bloques sólidos de piedra caliza ascendía desde la base de la colina, una escalera entre la tierra y el cielo. Aunque el sol aún no se había puesto, las antorchas a lo largo de la escalinata parpadeaban, con sus llamas enloquecidas por el viento marino, dispersando sombras sobre los rostros de los que ascendían. El asombro apretaba los pechos de la multitud. Las estatuas de granito parecían observar sus pasos, con los ojos brillando bajo la luz temblorosa del fuego.

En la cima, el inmenso pórtico se extendía delante, sostenido por columnas de granito rojo enraizadas en la tierra como gigantes. Más allá se encontraba el vasto patio, que relucía bajo el cielo invernal. La división entre mundos era inconfundible: abajo, Rhakotis, con sus casas hundiéndose en la pobreza; arriba, el reino romano, con los dioses de piedra alzándose como centinelas eternos.

Ante el pórtico se encontraban las puertas de bronce, enormes y oscuras, con sus placas grabadas captando los últimos destellos de la luz del día. Dos losas colosales se encaraban como guardianes vigilantes. Una estrecha abertura entre ellas admitía a la multitud uno por uno, tragándose a cada uno en la sombra del templo. Los susurros se deslizaban entre la muchedumbre. Algunos musitaban oraciones; otros miraban ansiosamente hacia la oscuridad más allá del umbral.

Justo entonces, Khonsu y Yonan se unieron al flujo. El eco de sus pasos sobre la piedra les recordó cada temor cristiano bajo el dominio romano. A la altura de las puertas, Yonan se inclinó y susurró: “Sé que este día no pasará pacíficamente. Los romanos no se quedarán de brazos cruzados cuando lo sepan. Y ya deben haberlo sabido.”

La respiración de Khonsu se detuvo. Las palabras de Yonan se aferraron al bronce y a las sombras que se acumulaban como una profecía. Las dudas luchaban dentro de él: ¿Soportará mi fe los ejércitos de Roma? ¿Huiré cuando el acero se encuentre con la llama? ¿Cuánto tiempo permaneceré atrapado entre el miedo y una luz oculta, aterrorizado por los colmillos de la oscuridad? Tragó saliva, bajó la cabeza y dejó que la multitud lo empujara hacia el interior del templo.

Desde el seno de la muchedumbre, emergió el Maestro Alexios. Se separó, ascendió la escalinata y se volvió para encararlos. Al instante, los murmullos murieron. Escudriñó a la asamblea –jóvenes y viejos– con la gravedad de setenta años. Delgado y frágil bajo un tosco manto oscuro atado con un cinturón azul descolorido, con una barba blanca que fluía hasta su pecho como un pergamino de la memoria, sus ojos transmitían tristeza y resolución. Alzando su mano izquierda –no en señal de mando, sino de consuelo– detuvo cada aliento.

Yonan se inclinó hacia Khonsu de nuevo. “¿No te lo dije? Esta invitación secreta entre los cristianos comunes es obra suya. Ahora estoy seguro de que este día abrirá las puertas del infierno.”

Khonsu frunció el ceño. “Dijiste que ves en Alexios lo que coincide con tu alma.”

“Así es. ¿Pero quién más lo ve? Está arrojando fuego a la hierba seca. Todo arderá.”

La voz de Alexios se alzó de repente: “Sabéis quién os ha convocado. Hemos sufrido persecución. Hemos entregado nuestras almas a sacerdotes que prohíben la razón. La Verdad no se impone por la fuerza, nace dentro del alma, una tenue luz en la oscuridad. Escuchad a vuestros corazones. No busquéis milagros fuera. El Conocimiento, la Verdad y la Misericordia os esperan, libres de miedo.”

Hizo una pausa, luego continuó: “Quien se conoce a sí mismo conoce a Dios. Abrid vuestros corazones; la luz interior es la salvación.”

Las voces estallaron: algunas en apoyo, otras en alarma.

Una anciana preguntó: “Si el reino está dentro de mí, ¿por qué necesitamos sacerdotes?”

El obispo replicó tajantemente: “¡El Señor estableció Su iglesia para guiaros!”

Un joven respondió: “Pero ‘el que se conoce a sí mismo halla la verdad’ se asemeja a los dichos de los sabios. ¿No hay sabiduría?”

El Obispo Andros espetó: “Él mezcla el pensamiento pagano con las palabras de Cristo. Quien lo siga estará perdido.”

Alexios respondió con calma: “La luz interior salva. No exige obediencia ciega, solo despertar.”

La tensión se propagó por la multitud. Una mujer susurró mientras sostenía a su hijo: “Sus palabras liberan mi corazón... rompiendo la piedra que llevaba en mi mente.”

Andros, enfurecido, levantó su báculo. “¡Cuidado con esta herejía! La iglesia es vuestra madre. Abandonadla y pereceréis. ¡Mirad qué divididos estamos ya!”

Alexios replicó: “Cristo es luz para todos. ¿Por qué cubrir Su luz con oscuridad?”

Un silencio repentino cayó. Un niño preguntó: “Madre... ¿quién tiene razón?”

Ella susurró: “Esto es verdad contra verdad. Tu corazón te guiará.”

Un anciano dijo: “Obispo, maestro, ¿no buscamos la misma verdad? ¿Por qué cerrar la puerta antes de ver si la luz es una?”

Antes de que llegara cualquier respuesta, docenas de soldados romanos entraron en la plaza. Las armaduras relucían, las lanzas se alzaron. El Comandante Severus cabalgaba al frente, con el tribuno Marcus Valerius a su lado. El miedo se extendió como un viento frío. Algunos se movieron protectoramente alrededor de Alexios.

Severus se burló. “¿Qué tontería es esta? ¿Quién se atrevió a convocar tal reunión?”

Andros señaló a Alexios. “Ese hereje los trajo.”

Severus levantó la mano para pedir silencio. “Roma decreta: todos los ciudadanos honrarán a los dioses, mostrarán lealtad y ofrecerán sacrificios, o se enfrentarán al castigo.”

Ambrosius, un anciano, respondió con firmeza: “La verdad no está en sellos o decretos, sino en el corazón de todos. ¿Por qué abandonar los corazones solo por los sellos?”

Severus lo miró. “¿Y quién eres tú para hablar con tal osadía?”

“Soy Ambrosius el Alejandrino. Siervo de la iglesia, buscador de la verdad.”

Severus frunció el ceño, luego ordenó: “Dispersaos. Cada uno a su camino.”
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​Capítulo Dos
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La noche envolvía la ciudad en la oscuridad mientras el Maestro Alexios y diez seguidores se apresuraban hacia el sur, deslizándose entre las casas apiñadas, mirando atrás en busca de ojos que pudieran haberlos seguido desde la Plaza del Serapeum. Antes de llegar al final del camino de piedra que conducía a las viviendas Aegyptias más allá de Rhakotis, se desviaron hacia las catacumbas funerarias. Se detuvieron ante una roca maciza. Dos hombres presionaron sus hombros contra ella, moviéndola para revelar una estrecha abertura tallada en la roca, apenas lo suficientemente ancha para un solo hombre.

Alexios entró primero y les indicó a los demás que lo siguieran. Descendieron escalones antiguos y pulidos hasta que un débil resplandor parpadeante apareció delante en una pequeña cámara funeraria. Lámparas de arcilla roja ardían débilmente en los huecos de la pared. Alexios levantó una y guio el camino hacia un corredor serpenteante.

Los jeroglíficos emergieron bajo la luz temblorosa: el Ojo de Horus tallado en líneas profundas y vigilantes; un halcón montando guardia; un loto cuyo color el tiempo había drenado. Símbolos Romanos aparecieron junto a ellos: pavos reales, cuyas plumas con múltiples ojos significaban la eternidad. Las paredes mezclaban mundos largamente muertos. Cámaras funerarias se ramificaban a los lados.

A la mitad del corredor, se abría una sala de banquetes, con su centro de piedra como una mesa rodeada de asientos de roca más pequeños. Alexios encendió otra lámpara, iluminando la habitación. Las paredes aquí estaban densas de símbolos. Cerca del Ojo de Horus, se había tallado un pequeño pez, simple pero deliberado. Alexios se sentó y sus seguidores se reunieron.

Theodoros —un joven fuerte, curtido por el sol— preguntó: “¿Son estas tumbas Romanas?”

Alexios rozó la pared con la punta de los dedos. “Estas tumbas existían mucho antes de Roma. La muerte es la única verdad de la que ningún imperio escapa.” Respiró hondo, la luz de la lámpara revelaba la inquietud en cada rostro. “No estamos aquí para escondernos entre los huesos de nuestros ancestros, sino para proteger un conocimiento que no debe ser borrado.” Señaló el pez tallado. “Este símbolo nos sobrevivirá. El conocimiento sobrevive solo cuando se oculta del poder. Aquí, estamos más allá tanto de la Iglesia como del Imperio, cada uno reprimiendo al otro. Roma aplasta a los cristianos, y la Iglesia aplasta las mentes que se atreven a cuestionar.”

Arriba, en la entrada, Khonsu y Yonan se acercaron a la abertura. Yonan susurró: “¿Por qué hacemos esto? En verdad, hoy parece el peor día para tu repentino entusiasmo.”

Khonsu estudió el estrecho pasaje. “Había poder en sus palabras. Como si las hubiera escuchado antes, a pesar de que acabo de conocerlo. Algo en mí respondió.”

Yonan suspiró. “Tu amor por los filósofos es lo que sentiste. Por eso Alexios te inquietó.”

Khonsu respondió solo con una mirada, luego se deslizó dentro. Yonan dudó, pero lo siguió. Las catacumbas los tragaron. Las sombras se retorcían con cada paso.

En la sala de banquetes, al no encontrar a ninguno de los hombres, Yonan exhaló bruscamente. “Deberíamos irnos. Se han ido, o estamos perdidos.”

“No,” dijo Khonsu. “Este es el lugar. Los vi pasar a través de la piedra.” Avanzó con la lámpara en alto.

De repente, los seguidores de Alexios salieron de sus escondites, golpeando a los dos hombres contra la pared. La lámpara de Khonsu cayó; su resplandor destelló sobre el rostro de Theodoros, con un puñal ya en la garganta de Khonsu. Otra hoja se apretó contra Yonan.

“¡No pretendemos hacer daño!” jadeó Yonan. “¡Buscamos conocimiento!”

La hoja presionó con más fuerza. “Silencio.”

La voz de Alexios cortó la tensión: “Basta. No hay necesidad de violencia.” Recuperó la lámpara caída, encendió otra y estudió a los intrusos. “Liberadlos.”

Theodoros dudó. Alexios repitió, más firme: “Liberadlos.”

Los hombres se retiraron. Khonsu y Yonan se estabilizaron. Alexios les hizo un gesto para que se sentaran. “¿Quiénes sois? ¿Por qué nos seguís?”

Khonsu respondió: “Mi nombre es Khonsu. Vivo en Rhakotis. Enseño escritura en la Escuela de Filosofía. Este es Yonan; él trabaja en el puerto. Escuchamos sus palabras, y las del obispo, en la Plaza del Serapeum. Su discurso despertó preguntas que no
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